VALORA TUS CUALIDADES

¿Cuáles son sus cualidades?

¿Qué capacidades intelectuales tienes?

Si nunca te has puesto a pensar en estas cuestiones estás perdiendo una buena oportunidad de mejorar tu vida.

Hay mucha gente que se dirige a Dios así: “¡Ay, Señor, me gustaría tanto tener talento...!”, y se dedica a lamentarse por no ser capaz de hacer lo que desea. En primer lugar, a esta gente habría que recordarle que el talento es un 10 por ciento de inspiración y un 90 por ciento de transpiración. En otras palabras, sudar la camiseta.

Imagina que asistes al concierto de un gran pianista. Es un maestro en su arte y su talento emociona a quienes lo escuchan. ¿Piensas que ese gran artista, un buen día, simplemente se sentó y empezó a tocar así de bien? Claro que no. Estudió y practicó durante años y años, muchas horas al día, para llegar a lo que es hoy. Los genios que ya destacan desde la infancia, como Mozart, son escasísimos y, con todo, si no trabajaran de valiente para desarrollar su talento llegarían a la edad adulta sin dejar de ser “niños precoces”.

Esto no significa que cualquier persona pueda destacar en cualquier actividad, aunque la practique. Nuestras estructuras genética y mental nos facilitan ciertas tareas, por un lado, y significan un obstáculo en otras. Aunque no basta con esa predisposición, es preciso desarrollarla. Y lo ideal sería dirigir nuestro esfuerzo hacia aquello en lo que somos buenos, pues así las posibilidades de éxito serán mucho mayores. Pero para ello debemos saber cuáles son nuestras cualidades.

En mi libro El éxito no llega por casualidad encontraréis un dibujo que representa a dos grandes deportistas: Shoemaker, el yóquey que ganó el mayor número de carreras del circuito internacional, y Chamberlain, uno de los mejores jugadores de baloncesto del mundo. Shoemaker, el yóquey, con apenas un metro y medio de altura, parece un enano al lado de Chamberlain, que mide dos metros veinte. Imagina a un tipo de metro y medio con la pretensión de jugar al baloncesto: ya puede entrenarse veinticuatro horas al día, todos los días del año, que nunca será un gran jugador de baloncesto, sencillamente porque no tiene altura suficiente para este deporte. E imagina también a un tipo grande como Chamberlain que pretenda ser yóquey. ¡Pobre caballo! Tal vez ni consiga empezar la carrera.

Ocurre que hay mucho yóquey que quiere ser jugador de baloncesto y mucho jugador de baloncesto que desea ser yóquey. Tal vez pienses que es absurdo, pero te aseguro que hay mucha gente así, que hace cosas que nada tienen que ver con sus cualidades.

De modo que procura saber lo siguiente: ¿Qué actividades realizar de forma espontánea y te proporcionan una gran satisfacción? En esas cosas debes invertir tus esfuerzos para gozar del éxito.

Si destacas en alguna actividad que realices como un hobby, pero piensas que no puedes dedicarle más tiempo, piensa que tal vez ahí esté la clave de tu éxito. Concéntrate en aquello en lo que seas bueno y que hagas de forma natural y utiliza esa habilidad como trampolín de tu éxito personal y profesional.

La mejor de las esperanzas reside en ser honesto

